
ULTIMA ESTAMPA

EN EL DíA DE SU

DE TERUEL

LIBERACiÓN

Recuerdo iempre la vi ión tri te y angu 
liada del T mel aUlivo. Toda la mañana
a omábamo los ojo a aqucl kilóm lro 4 el
la carretera, cerca del río Alfambra, qu ro
daba, man o y dulzón, bajo lo fu ile de la
gente nue lra. La ciudad ur~ía allá al fondo,
enmarcada por una e pesa neblina. La niev
que cayera abundant -lue~o abríamo que
aquello grumo hela lo apagaron la ed de
lo. pri ion ro - ubría la alle la ca. a..

í, el conjunto, tenía aire fanta mal. Daba
miedo. Parecía como si la mu rle hubiera
prendido con la garras at rciopelada del si
len io en la oledad e panto a de uno palmo
el lerreno leale aún a E raña.

La ruinas de 10 edificio aniquilados por
la metralla mar i la, recubiertas de aquel ro
paje invernal, ofre ían e como horrible mu
ñone de un el' grol co y deform . Flore de
humo negro, con e lampido fuerte de e plo io
ne , e calaban las fachada mártire del 'e
minario y de la iglesias y se abrían, de vez
en cuando, a izquierda y derecha de la torre.
mudéjare e bella y bella-obre aquel
truendo, ual i dirigieran aquella inf nía d
gu rra.

ino luego el parénte i amargo. Pero la
delención -aun cuando la ciudad e no fu
Ta allí mi mo de la mano - apena hizo me
lla n nue tra esp ranza. Fu ron días lar~o
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